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4 AGOSTO  2024 18º DOMINGO ORDINARIO B 
Lecturas: 1ª Éxodo, 16, 2-4.12-15; 2ª Efesios 4, 17.20-24; Evang. Juan 6, 24-35 
 
1. Meditamos: Aquellas gentes, que acababan de comer por el Milagro de la 
Multiplicación de los Panes, buscan hoy a Jesús, que lamenta que acudan de nuevo por 
interés. No era tan reprochable su actitud, porque tenían hambre. Y Jesús sabía que  
tener hambre es la primera urgencia de la vida, y Él mismo nos recomendó que 
rezáramos: Padre, danos el pan de cada día. Pero echaba de menos esa hambre del 
alma, sed de Dios de la que hablan tanto los salmos.  

Jesús hoy quiere, no sólo darnos pan, sino ser ÉL mismo el PAN que habita en 
nosotros. Pero todavía a nosotros nos basta con un contrato de intercambio interesado: 
Señor, tú me das el pan, la salud, la prosperidad; yo te doy mis buenas obras.  

El Papa Francisco nos recuerda: Jesús se identifica con ese PAN compartido. En la 
ÚLTIMA CENA, el pan y el vino se CONVIERTEN en su Cuerpo y en su Sangre, para que 
nosotros nos CONVIRTAMOS en una sola cosa con Él:  El que come mi Carne y bebe mi 
Sangre habita en mí y Yo en él,  

Todos protegemos nuestra intimidad personal y familiar; nos gusta acomodarnos, 
calzarnos, vestirnos o desvestirnos como para andar por casa. Nos contraría la visita 
imprevista que rompe la intimidad. Pero a Jesús, al ofrecerse como PAN, no le importa tu 
apariencia, quiere que lo veas como alguien tuyo, como tu amigo, tu alimento, el Pan de 
Vida es el mejor modo de decirme: No me dejes fuera, compartamos nuestras vidas.   

Cada día son más hermosos nuestros templos, más solemnes nuestros cultos, más 
brillantes nuestros vasos sagrados; sólo permanece pequeña, blanca y blanda la 
Sagrada Forma, la Hostia Sagrada humilde, callada por los siglos de los siglos.  El PAN DE 
VIDA sigue renovando su presencia amorosa, con hambre de ti y de mí. ¡Ojalá 
tuviéramos nosotros tanta hambre de ella! No pretende interrumpir mi propio ser y 
vivir; son los brazos abiertos del Dios amigo que quiere calentar y compartir mi hogar, 
ser el pan de mi mesa, la fuerza en mi camino. 

Afortunadamente, termina la escena del evangelio de hoy con la conversión y la 
plegaria de las gentes: ¡Danos siempre de ese Pan!  
 También los Mayores, necesitamos esa hambre buena, y repetimos la plegaria:  
Danos hambre, Señor para abastecer nuestra pequeño vivir y sufrir. Que no se nos 
apague el amanecer, la ilusión, el querer. Danos calor para seguir amando; que la 
amargura y el peso de los años no enfríe la ilusión para seguir caminando. Que no se nos 
apague la sorpresa, el asombro, la gratitud por los pequeños goces de la vida. 
 
2.- Acércalo a tu vida: Plantéate tu relación personal con Dios: ¿A qué distancia está ÉL 
de tu tiempo, tus cosas, aficiones? ¿Te sientes a gusto con ÉL?  Asómate a la oración, 
date una vuelta por tus vacíos, cansancios, intereses, soledades, cuentas aparte;  
¡Llámalo, búscalo, pídele ayuda! 


